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El cambio climático puede conducir a un aumento irreversible 
del nivel del mar a medida que las temperaturas continúan au‑
mentando y la capa de hielo de Groenlandia continúa dismi‑
nuyendo. La enorme capa de hielo se enfrenta a un punto sin 
retorno, más allá del cual ya no volverá a crecer por completo, 
cambiando permanentemente los niveles del mar en todo el 
mundo, según un estudio publicado en The Cryosphere por la 
Universidad de Reading.
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       La capa de hielo de Groenlandia es siete veces mayor que el área del Rei‑
no Unido y almacena una gran cantidad de agua congelada de la Tierra. A las 
tasas actuales de fusión, contribuye con casi 1 mm al nivel del mar por año y 
representa alrededor de una cuarta parte del aumento total del nivel del mar.
      Desde 2003, a pesar de los períodos estacionales de crecimiento, la capa 
de hielo de Groenlandia ha perdido tres billones y medio de toneladas de hielo.
El aumento del nivel del mar es uno de los efectos más graves del cambio cli‑
mático, que amenaza las zonas costeras de todo el mundo y pone en riesgo a 
millones de personas que viven en zonas bajas. Bangladesh, Florida y el este 
de Inglaterra se encuentran entre muchas áreas que se sabe que son particu‑
larmente vulnerables.



         En escenarios en los que el calentamiento global supera los 2 ° C, el obje‑
tivo del Acuerdo de París, deberíamos esperar que persista una pérdida signi‑
ficativa de hielo y varios metros de aumento del nivel del mar durante decenas 
de miles de años, según la nueva investigación. Cuanto más cálido es el clima, 
mayor es la subida del nivel del mar.

Desde  2003, capa de hielo de Groenlandia per‑
dió 3 billones y medio de toneladas de hielo
      
             Además, incluso si las temperaturas vuelven a los niveles actuales, los 
científicos han demostrado que la capa de hielo de Groenlandia nunca volverá 
a crecer por completo una vez que se derrita más allá de un punto crítico. Des‑
pués de ese punto, el nivel del mar permanecería permanentemente dos metros 
más alto que ahora, independientemente de otros factores que contribuyan al 
aumento del nivel del mar.
        Esto se debe a que la capa de hielo es tan grande que tiene un impacto 
sustancial en su clima local y, a medida que disminuye, Groenlandia experi‑
mentaría temperaturas más cálidas y menos nevadas.
          Una vez que la capa de hielo se retire de la parte norte de la isla, el área 
permanecerá libre de hielo.Para evitar el aumento irreversible del nivel del mar 
que causaría el deshielo, los científicos dicen que el cambio climático debe re‑
vertirse antes de que la capa de hielo haya descendido al umbral de masa, que 
se alcanzaría en unos 600 años con la tasa más alta de pérdida de masa dentro 
del rango probable del Quinto Informe de Evaluación del Panel Interguberna‑
mental sobre Cambio Climático.
           El profesor Jonathan Gregory, científico del clima del Centro Nacional 
de Ciencias Atmosféricas y la Universidad de Reading, dijo en un comunicado: 
“Nuestros experimentos subrayan la importancia de mitigar el aumento de la 
temperatura global. Para evitar la pérdida parcialmente irreversible de la capa 
de hielo, el cambio climático debe revertirse, no solo estabilizado, antes de que 
alcancemos el punto crítico donde la capa de hielo ha disminuido demasiado”.
            Para estudiar la capa de hielo, los científicos del Centro Nacional de Cien‑
cias Atmosféricas simularon los efectos del derretimiento de la capa de hielo 
de Groenlandia bajo un rango de posibles aumentos de temperatura, que van 
desde un calentamiento mínimo hasta los peores escenarios.
         En todos los climas futuros, como el actual o el más cálido, la capa de hielo 
disminuyó de tamaño y contribuyó a cierto grado de aumento del nivel del mar.
         Es importante destacar que hubo escenarios en los que el derretimiento de 
la capa de hielo podría revertirse. Pero confían en acciones para contrarrestar 
el calentamiento global antes de que sea demasiado tarde.
       Esta es la primera vez que la capa de hielo de Groenlandia se ha estudiado 
con tanto detalle, utilizando un modelo informático que combina modelos cli‑
máticos y de capa de hielo.
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La Organización Meteorológica Mundial (OMM) es un organis‑
mo especializado de la ONU. Es su portavoz autorizado acer‑
ca del estado y el comportamiento de la atmósfera terrestre, 
su interacción con los océanos, el clima que produce y la dis‑
tribución resultante de los recursos hídricos.

              El cambio climático continuó su implacable marcha durante 2020 y está 
en camino de ser uno de los tres años más cálidos desde que se iniciaron los 
registros. Según la Organización Meteorológica Mundial (OMM), la década de 
2011 a 2020 será la más cálida de la que se tiene registro y los seis años más 
cálidos son los registrados desde 2015.

El calor oceánico ha alcanzado niveles récords
          En 2020 una ola de calor afectó en un momento dado más del 80 % del 
océano mundial, ocasionando amplias repercusiones en los ecosistemas ma‑
rinos ya amenazados por una mayor acidificación de las aguas debido a la ab‑
sorción de dióxido de carbono (CO2), según el informe provisional de la OMM 
sobre el estado del clima mundial en 2020.
           El informe, que se basa en las contribuciones de numerosos expertos y 
organizaciones internacionales, ilustra cómo fenómenos de alto impacto, como 
el calor extremo, los incendios forestales y las inundaciones, así como una 
temporada de huracanes en el Atlántico que batió récords, afectaron a millones 
de personas, agravando las amenazas de la pandemia de COVID‑19 a la salud y 
la seguridad humanas y la estabilidad económica.
         De acuerdo con el informe, pese al confinamiento por la COVID-19, las 
concentraciones atmosféricas de gases de efecto invernadero continuaron au‑
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mentando, condenando al planeta a un mayor calentamiento por muchas gene‑
raciones más debido a la larga permanencia del CO2 en la atmósfera.
          “En 2020, la temperatura media mundial fue alrededor de 1,2 °C superior 
a los niveles preindustriales (1850‑1900). Hay al menos una probabilidad sobre 
cinco de que supere temporalmente los 1,5 °C en 2024”, dijo el Secretario Ge‑
neral de la OMM, profesor Petteri Taalas. “Este año es el quinto aniversario del 
Acuerdo de París sobre cambio climático. Celebramos todos los compromisos 
que los gobiernos han contraído recientemente para reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero ya que actualmente no vamos por buen camino y 
debemos redoblar nuestros esfuerzos.”
           “Los años récords de calor han coincidido generalmente con un fuerte 
episodio de El Niño, como fue el caso de 2016. Actualmente se está desarro‑
llando un episodio de La Niña, que si bien tiene un efecto de enfriamiento de 
las temperaturas mundiales, no ha sido suficiente para contrarrestar el calor 
de este año. Y aunque en la actualidad se dan condiciones propias de La Niña, 
en este año ya se ha registrado un aumento de las temperaturas casi récord, 
comparable al récord anterior de 2016”, añadió el profesor Taalas.
         “Lamentablemente, 2020 ha sido otro año extraordinario para nuestro 
clima. Se produjeron nuevas temperaturas extremas en la superficie terrestre, 
en el mar y especialmente en el Ártico. Los incendios forestales destruyeron 
grandes extensiones en Australia, Siberia, la costa oeste de los Estados Unidos 
y América del Sur, y los penachos de humo dieron la vuelta al globo. Se registró 
un número récord de huracanes en el Atlántico, incluida una aparición conse‑
cutiva sin precedentes de huracanes de categoría 4 en el mes de noviembre 
en América Central. Las inundaciones en algunas partes de África y del Asia 
sudoriental provocaron desplazamientos masivos de población y socavaron la 
seguridad alimentaria de millones de personas”, concluyó.



             El informe provisional sobre el estado del clima mundial en 2020 se basa 
en datos de temperatura que abarcan de enero a octubre, y la versión definitiva 
se publicará en marzo de 2021. El informe incorpora información procedente de 
los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Nacionales, los centros climáticos 
regionales y mundiales y los asociados de las Naciones Unidas, entre ellos 
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), el Fondo Monetario Internacional (FMI), la Comisión Oceanográfica In‑
tergubernamental (COI) de la UNESCO, la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM), el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Re‑
fugiados (ACNUR) y el Programa Mundial de Alimentos (PMA).
Temperaturas y calor enero/octubre de 2020 mayor en 10 años
          La temperatura media mundial para el período de enero a octubre de 2020 
fue alrededor de 1,2 °C superior al valor de referencia de 1850‑1900, que se utili‑
za como estimación de los niveles preindustriales. Es muy probable que el año 
2020 sea uno de los tres años más cálidos de los que se tiene registro a nivel 
mundial. Los registros modernos de la temperatura comenzaron en 1850.
        La evaluación de la OMM se basa en cinco conjuntos de datos de la tem‑
peratura mundial. Según esos cinco conjuntos de datos, el año 2020 es ac‑
tualmente el segundo más cálido hasta la fecha, después del 2016 y antes del 
2019. Sin embargo, la diferencia entre los tres años más cálidos es pequeña, y 
la clasificación exacta de cada conjunto de datos podría cambiar una vez que 
se disponga de datos para todo el año.
         Las temperaturas cálidas más notables se dieron en el norte de Asia, en 
particular en el Ártico siberiano, donde superaron la media en más de 5 °C. Si‑
guieron produciéndose temperaturas cálidas en Siberia hasta el mes de junio, 
cuando la temperatura alcanzó 38,0 °C en Verkhoyansk el día 20, provisional‑
mente la más alta registrada en cualquier punto al norte del círculo polar árti‑
co. Esta situación contribuyó a la estación de incendios forestales más activa 
según un registro de datos de 18 años, sobre la base de una estimación de 
emisiones de CO2 producidas por los incendios.
Hielo marino Ártico se calentó 2 veces que promedio mundial
            Desde mediados de los años ochenta, el Ártico se ha calentado por lo 
menos dos veces más rápido que el promedio mundial, consolidando así una 
tendencia a la reducción de la extensión del hielo marino durante el verano en 
el Ártico, que tiene repercusiones en el clima de las regiones de latitud media.
             Los hielos marinos del Ártico alcanzaron su mínimo anual en septiembre, 
y es el segundo valor más bajo del registro satelital de 42 años. La extensión de 
hielo marino del Ártico durante los meses de julio y octubre de 2020 fue la más 
baja registrada. En el mar de Laptev la extensión del hielo marino se ha redu‑
cido excepcionalmente durante la primavera, el verano y el otoño, y la ruta ma‑
rítima septentrional estuvo sin hielo o casi sin hielo de julio a octubre de 2020.
           La extensión de hielo en la Antártida durante 2020 estuvo cerca o ligera‑
mente por encima de la media de los últimos 42 años.Groenlandia siguió per‑
diendo hielo  peso a hacerlo a un ritmo más lento que en 2019.

Más de 50 millones de personas afectadas por 
desastres climáticos y pandemia del COVID

           Según la FAO y el PMA, más de 50 millones de personas se han visto afec‑
tadas en dos ocasiones: por desastres relacionados con el clima (inundaciones, 
sequías y tormentas) y por la pandemia de COVID‑19 en 2020. Los países de 
América Central están sufriendo el triple impacto de los huracanes Eta y Iota, la 
COVID‑19 y las crisis humanitarias preexistentes. Según estimaciones del Go‑
bierno de Honduras, 53 000 hectáreas de tierras de cultivo fueron arrasadas, 
principalmente cultivos de arroz, frijoles y caña de azúcar.
            Los efectos ambientales negativos en la tierra incluyen las sequías, los 
incendios forestales y las turberas, la degradación de la tierra, las tormentas de 
arena y polvo, la desertificación y la contaminación atmosférica, con implica‑
ciones de gran alcance para la naturaleza y la vida silvestre. Los efectos en los 
sistemas marinos son, entre otros, la elevación del nivel del mar, la acidificación 
y la reducción de los niveles de oxígeno de los océanos, la destrucción de los 
manglares y la decoloración de los corales.

Lecciones y oportunidades para reforzar la acción climática
Según el Fondo Monetario Internacional, la actual recesión mundial causada por 
la pandemia de COVID-19 dificulta la promulgación de las políticas necesarias 
para la mitigación, pero también ofrece oportunidades para llevar a la economía 
por un camino más verde a fin de impulsar la inversión en infraestructura pública 
ecológica y resiliente, favoreciendo así el producto interno bruto (PIB) y el em‑
pleo durante la fase de recuperación.

Más de 50 millones de personas afectadas por 
desastres climáticos y pandemia del COVID



Elevación del nivel del mar y calor del océano
        El contenido calorífico de 2019 fue el más alto registrado en los conjuntos 
de datos desde 1960. Hay claros indicios de que se produce una absorción más 
rápida del calor en las últimas décadas. Los océanos absorben más del 90 % 
del exceso de energía que se acumula en el sistema climático como resultado 
del aumento de las concentraciones de gases de efecto invernadero.
           En promedio, desde principios de 1993, la tasa media mundial de eleva‑
ción del nivel del mar basada en la altimetría es de 3,3 ± 0,3 mm/año. La tasa 
también ha aumentado en ese período. Una mayor pérdida de masa de hielo 
de las capas de hielo es la principal causa de la aceleración de la elevación del 
nivel medio del mar a nivel mundial.
           En 2020, el nivel medio del mar a escala mundial es similar al de 2019, y 
coincide con la tendencia a largo plazo. El desarrollo de las condiciones de La 
Niña ha llevado a un reciente y poco importante descenso del nivel del mar a 
escala mundial, similar a los descensos temporales asociados con anteriores 
episodios de La Niña.
          De manera análoga a las olas de calor en zonas terrestres, el calor ex‑
tremo puede afectar la capa cercana a la superficie de los océanos y desenca‑
denar una serie de consecuencias para la vida marina y para las comunidades 
que dependen de ese medio. La recuperación por satélite de la temperatura de 
la superficie del mar se utiliza para monitorear las olas de calor marinas, que 
pueden clasificarse en moderadas, fuertes, severas o extremas. En algún mo‑
mento de 2020 gran parte del océano se vio afectado por al menos una ola de 
calor marina “fuerte”. En el mar de Laptev se produjo una ola de calor marina 
extrema de junio a octubre. La extensión del hielo marino se redujo de forma 
inusual en la región y, en las zonas terrestres adyacentes, se registraron olas 
de calor durante el verano.
            La acidificación de los océanos está en aumento. El océano absorbe 
hasta un 23 % de las emisiones anuales de CO2 de origen antropógeno a la at‑
mósfera, lo que contribuye a mitigar los efectos del cambio climático en el pla‑
neta. Los costos ecológicos de este proceso para el océano son altos, ya que 
el CO2 reacciona con el agua de mar disminuyendo su pH, proceso se conoce 
como acidificación de los océanos. Hay una disminución del pH medio en los 
sitios de observación operativos entre 2015 y 2019, el último año para el que se 
dispone de datos actualmente. Otras varias fuentes, incluidas las mediciones 
de otras variables, muestran también un aumento constante de la acidificación 
de los océanos a nivel mundial.
 Fenómenos de alto impacto: ‏Crecen inundaciones y muerte
         En África oriental y el Sahel, Asia meridional, China y Viet Nam muchos mi‑
llones de personas sufrieron graves inundaciones. En África, el Sudán y Kenya 
fueron los más afectados, con 285 muertes registradas en Kenya y 155 en el 
Sudán. El lago Victoria alcanzó niveles récords en mayo, y los ríos Níger y Nilo 
registraron niveles máximos en Niamey (Níger) y Jartum (Sudán). Las inunda‑
ciones también contribuyeron a una invasión de langostas que aún dura.
      En Asia meridional, en la India se registró una de las dos estaciones del 
monzón más húmedas desde 1994, en el Pakistán agosto fue el mes más húme‑
do desde que se iniciaron los registros, y en toda la región (incluidos Bangla‑

desh, Nepal y Myanmar) se produjeron inundaciones generalizadas.
        En China, las persistentes e intensas precipitaciones que cayeron en la 
cuenca del río Yangtsé durante la estación del monzón también causaron gra‑
ves inundaciones. Se estimaron pérdidas económicas superiores a los 15 000 
millones de dólares de los Estados Unidos y se notificaron por lo menos 279 
muertes durante ese período.
            En Viet Nam, las fuertes lluvias típicas de la llegada del monzón del no‑
reste se vieron exacerbadas por una sucesión de depresiones y ciclones tropi‑
cales, de los cuales ocho tocaron tierra en menos de cinco semanas.

Calor, sequías e incendios en Sudamerica
           En 2020, una grave sequía azotó muchas partes del interior de América del 
Sur, siendo las zonas más afectadas el norte de la Argentina, el Paraguay y las 
zonas fronterizas occidentales del Brasil. Las pérdidas agrícolas se estimaron 
en unos 3 000 millones de dólares solo en el Brasil. Se produjeron importantes 
incendios forestales en la región, los más graves en los humedales del Panta‑
nal, en la zona oeste del Brasil.
          En los Estados Unidos, los más grandes incendios registrados se desa‑
taron a finales del verano y en otoño. La sequía generalizada y el calor extremo 
contribuyeron a los incendios, y el período de julio a septiembre fue el más 
caluroso y seco registrado para el suroeste. El Valle de la Muerte (California) 
alcanzó 54,4 °C el 16 de agosto, la temperatura más alta de la que se tiene co‑
nocimiento en el mundo en al menos los últimos 80 años.
            En el Caribe se produjeron importantes olas de calor en abril y septiem‑
bre. La temperatura alcanzó 39,7 °C en Veguitas el 12 de abril —un récord na‑
cional para Cuba— y 38,5 °C en La Habana en el día más caluroso.



        El 2019 fue el segundo año más caluroso de todos los 
tiempos y marcó el final de la década más calurosa (2010-
2019) que se haya registrado jamás.Los niveles de dióxido 
de carbono (CO2) y de otros gases de efecto invernadero en 
la atmósfera aumentaron hasta niveles récord en 2019.
          El cambio climático está afectando a todos los países de todos los conti‑
nentes. Está alterando las economías nacionales y afectando a distintas vidas. 
Los sistemas meteorológicos están cambiando, los niveles del mar están su‑
biendo y los fenómenos meteorológicos son cada vez más extremos.
         A pesar de que se estima que las emisiones de gases de efecto inverna‑
dero caigan alrededor de un 6 % en 2020 debido a las restricciones de movi‑
miento y las recesiones económicas derivadas de la pandemia de la COVID‑19, 
esta mejora es solo temporal. El cambio climático no se va a pausar. Una vez 
que la economía mundial comience a recuperarse de la pandemia, se espera 
que las emisiones vuelvan a niveles mayores.
       Es necesario tomar medidas urgentes para abordar tanto la pandemia como 
la emergencia climática con el fin de salvar vidas y medios de subsistencia.
     El Acuerdo de París, aprobado en 2015, aspira a reforzar la respuesta 
mundial a la amenaza del cambio climático manteniendo el aumento global 
de la temperatura durante este siglo muy por debajo de 2 grados Celsius con 
respecto a los niveles preindustriales. El acuerdo también aspira a reforzar la 
capacidad de los países para lidiar con los efectos del cambio climático me‑
diante flujos financieros apropiados, un nuevo marco tecnológico y un marco 
de desarrollo de la capacidad mejorado.

Las Respuesta al COVID‑19
         A medida que los países se centran en reconstruir sus economías tras 
la COVID‑19, los planes de recuperación pueden dar forma a la economía del 
siglo XXI para que sea limpia, verde, sana, segura y más resiliente. La crisis 
actual es una oportunidad para llevar a cabo un cambio profundo y sistémi‑
co hacia una economía más sostenible que funcione tanto para las personas 
como para el planeta.
          El Secretario General de las Naciones Unidas ha propuesto seis medidas 
favorables para el clima que los Gobiernos pueden adoptar una vez que se 
dediquen a reconstruir sus economías y sociedades:
       Transición verde: las inversiones deben acelerar la des‑
carbonización de todos los aspectos de nuestra economía.
         Empleos verdes y crecimiento sostenible e inclusivo.
         Economía verde: hacer que las sociedades y los pueblos sean más resi‑
lientes mediante una transición justa para todos y que no deje a nadie atrás.

           Invertir en soluciones sostenibles: los subsidios a los combustibles fó‑
siles deben desaparecer y los contaminadores deben pagar por su contamina‑
ción.
             Afrontar todos los riesgos climáticos.
            Cooperación: ningún país puede triunfar por sí solo.
          Para abordar la emergencia climática, los planes de recuperación pos‑
teriores a la pandemia deben propiciar cambios sistémicos a largo plazo que 
cambien la trayectoria de los niveles de CO2 en la atmósfera.
          Los Gobiernos de todo el mundo han dedicado tiempo y esfuerzos con‑
siderables en los últimos años para desarrollar planes destinados a trazar un 
futuro más seguro y sostenible para sus ciudadanos. Tener en cuenta dichos 
planes ahora, como parte del plan de recuperación, puede servir de ayuda para 
que el mundo se reconstruya mejor de la crisis actual.
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